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Uno de los factores importantes para una 
alimentación adecuada es la ingesta diversa de
cereales, legumbres, frutas, hortalizas y alimen-
tos derivados de animales que aportan macro-
nutrientes, micronutrientes y compuestos 
bioactivos (FAO, 2018; Herrera Chalé et al., 2014). 
De modo que, un adecuado consumo de macro-
nutrientes y micronutrientes favorece las capaci-
dades de aprendizaje, de salud y nutrición en 
niños, y la ausencia o déficit de ellos está directa-
mente relacionado con el retraso en el creci-
miento, así como el aumento de la mortalidad e 
infecciones en lactantes (FAO et al., 2022a).

En consecuencia, la deficiencia de micronu-
trientes está estrechamente relacionada con la 
anemia en mujeres en edad fértil (FAO et al., 
2020; MINSALUD et al., 2021).

Por consiguiente, las mujeres que presentan
esta condición tienen el doble de probabilidades 
de mortalidad en el parto y días poste-
riores (FAO et al., 2020). La deficiencia de micro-
nutrientes aqueja entre 702 a 828 millones de 
personas en el mundo (CIAT, 2019; FAO et al., 
2022a, 2022b).

Las políticas orientadas a disminuir el hambre
en el mundo están enfocadas en poblaciones
vulnerables por estado de desarrollo, niños de 0
a 5 años, por género, mujeres en edad fértil y
embarazadas, y por último en territorios rezaga-
dos sin acceso a una adecuada alimentación 
(CIAT, 2019; FAO et al., 2020, 2021; FAO & CELAC, 
2018; Herrera Chaléet al., 2014; MINSALUD et al., 
2015, 2021). Debido al incremento de la hambru-
na en el mundo desde el 2015, líderes mundiales 
plantearon y adoptaron los Objetivos de
Desarrollo Sostenible ODS (FAO, 2015).

De los 17 ODS adoptados, tres están relacionados 
con el acceso a una alimentación sana, nutritiva 
y suficiente, los cuales son ODS1 Fin de la 
Pobreza, ODS2 Hambre Cero y ODS3 Salud y 
Bienestar (FAO, 2015; FAO et al., 2021).

El ODS2 Hambre Cero, meta 2.1, establece: “De
aquí a 2030, poner fin al hambre y asegurar el
acceso de todas las personas, en particular los
pobres y las personas en situaciones de vulnera-
bilidad, incluidos los niños menores de 1 año, a 
una alimentación sana, nutritiva y suficiente 
durante todo el año.” (FAO, 2015).

En América Latina y el Caribe, alrededor de 56,5
millones de personas padecen hambre, y Améri-
ca del Sur representa el 60,5% de ellos (FAO et al., 
2022a, 2022b). Los esfuerzos disminuyeron la 
desnutrición crónica de 22,7% en 1990 a 9% en 
2019 (FAO et al., 2020; MINSALUD et al., 2021).

Sin embargo, el sobrepeso infantil aumentó del
6,2% a 7,5% en el mismo período (FAO et al., 
2020). Asimismo, en cuanto a la brecha de 
género, las mujeres presentan mayor prevalen-
cia de inseguridad alimentaria que los hombres 
en América Latina con 32,4% y 25,7%, respectiva-
mente (FAO et al., 2020).

La hambruna mundial es innegable, pero ¿qué
sucede en las familias colombianas? En Colom-
bia, la desnutrición por deficiencia de micronu-
trientes es un problema persistente de salud 
pública (MINSALUD et al., 2015, 2021). El porcen-
taje de personas subalimentadas en Colombia 
hasta el 2020 fue de 8,19 %, un 0,99 % más que el 
año 2019 (FAO, 2022a).

Según datos de la Estrategia Nacional para la
Prevención y Control de las Deficiencias de 
Micronutrientes en Colombia (MINSALUD et al.,
2021), una de cuatro mujeres gestantes entre
13 y 49 años que padece de anemia, el 50% 
sufren deficiencia de hierro, uno de cuatro niños 
entre los 6 y 59 meses tiene deficiencia de hierro, 
34% de los niños en poblaciones indígenas y 
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afrodescendientes padecen de anemia, 36% de 
la población infantil entre 1 a 4 años padece de 
deficiencia de zinc, y el 27,3% de la población 
infantil colombiana sufre de deficiencia de 
vitamina A. La ausencia de alimentos ricos en 
micronutrientes en la dieta genera la llamada 
“hambre oculta”.

En este contexto mundial y colombiano, desde
inicios del 2001, científicos del Centro Inter-
nacional de Agricultura Tropical, ahora Alianza 
Bioversity Internacional y el CIAT, realizan 
esfuerzos para combatir el hambre oculta (CIAT, 
2022b; FAO, 2022c), un padecimiento presente 
en todas las regiones del mundo, especial-
mente, América Latina y el Caribe (FAO et al., 
2022a, 2022b). Gracias al trabajo interinstitucio-
nal existen grandes avances en la lucha contra 
este mal.

Este contexto, sumado a la crisis alimentaria
ocasionada por la pandemia del Covid-19, 
donde hubo disminución de los ingresos en los 
hogares y aumento de los precios, han afectado 
el acceso a una alimentación balanceada en la 
región (Penagos et al., 2020).

Fuente: Programa Biofortificados. Fríjol 027

Fuente: Programa Biofortificados. Revisión de lote Fríjol 027

Por lo tanto, una de las mayores causas de la
inseguridad alimentaria en Colombia radica
en la imposibilidad de acceder a los alimentos
debido al bajo nivel de ingresos en algunos
grupos poblacionales, ocasionando que el 35%
de la población ingiera alimentos menos de
dos veces al día (Valencia, 2022).

En respuesta a esta realidad apremiante, nace
el programa Biofortificados (CIAT, 2022a).

Un programa con un enfoque integral, cuyos
esfuerzos se centran en pro de la nutrición y la
seguridad alimentaria, el cual propende no
solo por mejorar los cultivos, sino que
acompaña al agricultor para aumentar su
productividad, desarrollar y comercializar sus
propios productos alimenticios, para que los
hogares colombianos estén cada día más
saludables.
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La Biofortificación,
una estrategia de mejoramiento natural
La Biofortificación es el proceso de aumento de 
la densidad de minerales y vitaminas en los 
cultivos básicos como arroz, maíz, yuca, camote 
y frijol, a través del mejoramiento convencional 
de plantas, ingeniería genética o prácticas 
agronómicas (fertilización) (Bouis & Welch, 2010; 
S. M. P. Carvalho & Vasconcelos, 2013; CIAT, 
2022c; MINSALUD et al., 2021).

Para ello, explora la diversidad genética 
intraespecífica presente en los cultivos y se-
lecciona aquellos con mayor capacidad de 
acumulación de microelementos biodisponi-
bles (S. M. P. Carvalho & Vasconcelos, 2013). 
Cuando estos cultivos son consumidos con 
regularidad, mejoran la condición nutricional 
de las personas (CIAT, 2019; FAO et al., 2020; FAO 
& CELAC, 2018; Herrera Chalé et al., 2014;
MINSALUD et al., 2021). Este proceso de bioacu-
mulación es realizado con el fin de enfrentar y 
prevenir el hambre oculta (CIAT, 2022a, 2022c; 
FAO et al., 2020; MINSALUD et al., 2021).

Además, genera una alternativa para los 
pequeños agricultores, quienes siembran
principalmente para la seguridad alimentaria 
de sus familias (FAO, 2018, 2022b; Penagos et al., 
2020).

¿Cuáles son los micronutrientes que debemos 
consumir? Los nutrientes objetivos de la
biofortificación son hierro (Fe), zinc (Zn), calcio 
(Ca), selenio (Se) y vitaminas (S. M. P. Carvalho& 
Vasconcelos, 2013). De acuerdo con Bouis & 
Welch (2010), la estrategia de Biofortificación es 
viable para familias rurales que no puedan 
acceder a alimentos fortificados y suplementos 
nutricionales.

Inicialmente, los cultivos biofortificados llegan a 
poblaciones rurales donde la mayoría de las 
personas padecen de desnutrición, y luego 
llegan a las poblaciones urbanas por medio de 
la comercialización de los excedentes de 
producción (Bouis & Welch, 2010; S. M. P. 
Carvalho & Vasconcelos, 2013). Esto permite que 
la biofortificación complemente los programas 
de fortificación y suplementación que 
funcionan mejor en las zonas urbanas 
centralizadas y luego llegan a las zonas rurales 
con una buena infraestructura, pues los 
cultivares biofortificados adaptados se vuelven 
ampliamente disponibles en las regiones a 
través del tiempo y a bajos costos recurrentes 
(Bouis & Welch, 2010; MINSALUD et al., 2021). 
Según Bouis & Welch (2010), para que la 
biofortificación tenga éxito deben confluir tres 
determinantes:

“La Biofortificación es un proceso biológico que mejora
los cultivos de consumo masivo para incrementar su
valor nutricional”. Dr. Steve Beebe, investigador,
Alianza Bioversity y CIAT.

Dr. Steve Beebe. Alianza Bioversity y CIAT.
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Un cultivo biofortificado debe ser de 
alto rendimiento y rentable para el 
agricultor.

Debe demostrarse que el cultivo 
biofortificado es eficiente y eficaz
para reducir las deficiencias de micro-
nutrientes en los seres humanos.

El cultivo biofortificado debe ser consu-
mido tanto por los agricultores como 
por los consumidores de las regiones 
en las que las personas padecen de 
hambre oculta.

La biofortificación es considerada la primera 
línea para combatir el hambre oculta debido
que es naturalmente saludable, y ofrece valor 
agregado a consumidores y pequeñas empre-
sas (Bouis & Welch, 2010). Este proceso ha 
venido creando un impacto global en las comu-
nidades donde las personas padecen de 
hambre oculta, pues ha ayudado a mejorar la 
nutrición y la salud. Una vez implementada la 
biofortificación, reducirá el número de personas 
con deficiencia de micronutrientes que requie-
ren intervenciones de programas de suple-
mentación y fortificación (Bouis & Welch, 2010; 
S. M. P. Carvalho & Vasconcelos, 2013; MIN-
SALUD et al., 2021).

En Latinoamérica y el Caribe, desde tiempos del 
proyecto Agrosalud, se ha trabajado con el enfo-
que de la canasta básica de alimentos, debido a 
que, a diferencia de países de África y Asia, en la 
región es altamente predominante el consumo 
de una variedad de productos alimenticios en 
una misma preparación. Es por ello que, en 
países como Colombia, a la fecha se cuenta con 
una oferta diversa de cultivos biofortificados, 
entre los cuales está el fríjol con mayor conteni-
do nutricional de hierro y zinc, el maíz y el arroz 
con mayor contenido de zinc, y la yuca y la 
batata con mayor contenido de provitamina A.

Gracias al desarrollo científico, hoy el país y los 
agricultores cuentan una amplia selección de 
materiales adaptados a diferentes regiones, los 
cuales cumplen con los criterios de productivi-
dad y reglamentación nacional por parte del 
ICA (Instituto Colombiano Agropecuario), 
además de ser más nutritivos para la población, 
destacándose de la oferta comercial actual.

“Nuestro objetivo es que cada día, más agricultores y
sus familias tengan acceso a semillas más nutritivas
para que mejoren su seguridad alimentaria, así como
los ingresos con la comercialización de los excedentes
de cosechas”.
Luz Adriana Jiménez Ramírez, Coordinadora Sénior del
Programa de Cultivos Biofortificados en Colombia,
Alliance Bioversity-CIAT.

Fuente: Programa de Biofortificados.Lanzamiento del híbrido 
de maíz SGBIOH2, 2019.

1

2

3
¿Qué cultivos Biofortificados
puedo sembrar, comercializar
y consumir?
Canasta básica de alimentos.
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Canasta básica
de alimentos 

Alimentos Biofortificados en Colombia America Latina y el
Caribe. Fuente: www.biofortificados.com

Fuente: Programa Biofortificados.

fraccional de zinc de un arroz fortificado con 
zinc fue la misma que la de zinc proveniente del 
arroz biofortificado (Brnić et al., 2016), compro-
bando su efectividad y complementariedad 
con otras estrategias de fortificación de los 
alimentos. Asimismo, en Bangladesh evaluaron 
la absorción de zinc con diferentes combina-
ciones de dietas enriquecidas en niños no 
desnutridos, mostrando eficiencia en la absor-
ción, pero con necesidades de cultivares biofor-
tificados con mayores contenidos de zinc y 
menor contenido de fitatos (Munirul Islam et al., 
2013).

De igual manera, en una investigación en 
Zambia, se demostró que el consumo regular
de maíz biofortificado con carotenoides (provi-
tamina A) aumentó la capacidad de respuesta 
pupilar en niños con deficiencias de vitamina A 
(Palmer et al., 2016). En fríjol fue comprobada la 
retención de hierro y zinc en distintos procesos 
de cocción (cocción en olla y cocción en olla a 
presión), confirmando que el zinc mantiene sus 
concentraciones en los dos métodos de 
cocción, sin embargo, el hierro disminuyó su 
retención. (L. M. J. Carvalho et al., 2012).

Los efectos positivos de la biofortificación en la 
salud humana son evidentes, y estos comple-
mentan otras estrategias de fortificación de 
alimentos que combaten la deficiencia de 
macro y micronutrientes en el mundo.

La respuesta es SI. En Uganda la deficiencia de 
vitamina A es un problema persistente (Hotz et 
al., 2012). Un estudio en 265 niños y 578 mujeres 
con deficiencias de vitamina A con ingesta de 
batata biofortificada con vitamina A, mostró 
una correlación positiva entre la ingesta de la 
batata y los contenidos de vitamina A, determi-
nando asociación de la ingesta con una mejor 
absorción de esta vitamina en los niños evalua-
dos(Hotz et al., 2012).

Estudios realizados por el Instituto Federal de 
Tecnología (ETH Zúrich) en una población de 
entre 18 y 45 años, concluyó que la absorción

¿Realmente mejora
mi salud si consumo
alimentos Biofortificados? 

Batata

Yuca

+ vitamina A

+ vitamina A

Arroz + zinc

Fríjol + hierro
+ zinc

Maíz + zinc
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Fuente:  Alliance Bioversity - CIAT.

Fuente: Alimentos Biofortificados. Producción de grano de arroz 
durante la emergencia alimentaria, ocasionada por la pandema del 
Covid-19.

Fuente: Programa Biofortificados.

De igual manera da su testimonio Agustina 
Carmona, agricultora de Puerto Rey -
Cartagena, Bolívar:

En el 2014 líderes mundiales y representantes 
de estados, reunidos en la Segunda Conferen-
cia Global sobre Biofortificación, determinaron 
que existe suficiente evidencia científica de la 
efec tividad de los alimentos Biofortificados en 
la reducción del hambre oculta (BioFORT, 2014; 
CIAT, 2019).

Una de las evidencias fue la liberación de culti-
vares biofortificados por HarvestPlus, quienes 
demostraron que el mejoramiento por se-
lección de genotipos aumenta la concentración 
de micronutrientes biodisponibles sin dismi-
nución de rendimientos o características 
culinarias (CIAT, 2019).

Asimismo, corroboraron estudios realizados
en África donde la aceptación de los agricul-
tores fue la misma, que la de agricultores 
dispuestos a sembrar cultivos Biofortificados en 
Colombia. (Birol et al., 2015; CIAT, 2019; Murekezi 
et al., 2017).

Así lo indica Yulay Villegas, agricultora de San
Benito Abad, en Sucre:

“Me parece un arroz muy bueno (Arroz biofortificado
Fedearroz BioZn035 con zinc) porque la espiga es muy
buena y larga, echa todo el grano y lo llena. Me ha
gustado porque es de altura pequeña, y con esto no nos
exponemos en temporadas de viento que nos tire el
arroz al suelo.”

“De una cosecha de arroz Biofortificado (Fedearroz
BioZn035) hemos obtenido rendimientos que nunca
habíamos visto en nuestra comunidad. Aquí hay
muchos niños desnutridos y señores de la tercera edad
que necesitan de una buena alimentación.”

Aceptabilidad de
los agricultores
y evidencia científica
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Fuente: HarvestPlus América Latina y el Caribe, Campus
CIAT, Colombia.

La implementación de la estrategia alimenta-
ria con Biofortificados en Colombia ha sido 
ardua y ha requerido la vinculación de muchas 
entidades y personas.

Hoy les entregamos un poco de historia de la 
Biofortificación, para dar a conocer los impactos 
que ha dejado esta labor contra el hambre 
oculta en el país.

El viaje de los Biofortificados en Colombia 

La situación de malnutrición por
nutrientes comenzó a presentarse 
cuando comenzaron los problemas 
político-socioeconómicos a nivel mun-
dial. (FAO, 2022d; FAO et al., 2022a, 
2022b).

Los distintos gobiernos, organizaciones, 
grupos e individuos comenzaron a 
trabajar juntos para luchar contra el 
hambre oculta.
(FAO, 2022d).

Años 80

Las Naciones Unidas, apoyada por 
organismos como la FAO, WHO y 
UNICEF entre otros, tomaron las rien-
das ante esta situación de hambre 
oculta.

Produjeron enormes cambios ideológi-
cos que, con los avances tecnológicos, 
trajeron consigo el pensamiento nutri-
cional y las respuestas sociales a la crisis 
(FAO, 2022d).

Años 90

Las instituciones apuntaron directa-
mente a trabajar por la reducción 
significativa de las deficiencias de 
yodo, hierro, selenio, zinc y vitamina A, 
dando comienzo al desarrollo de vías 
para incrementar la concentración de 
nutrientes en cultivos a nivel mundial, 
con el financiamiento de investiga-
ciones en pro de la Biofortificación
(S. M. P. Carvalho & Vasconcelos, 2013; 
CIAT, 2019; FAO & CELAC, 2018).

Steve Beebe, investigador de frijoles en 
el Centro Internacional para la Agricul-
tura Tropical (CIAT), acuñó el término
"Biofortificación" a principios de ese 
año (CIAT, 2019, 2022b).

El CIAT y el Instituto Internacional de 
Investigación sobre Políticas Alimenta-
rias (IFPRI) forman una asociación para 
identificar la financiación y coordinar 
las actividades de Biofortificación.

Año 2000 y 2001
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Fuente: Programa Biofortificados.

La adopción de cultivos biofortificados por agricultores 
en países de América Latina y el Caribe, ha demostrado 
que la biofortificación no es solo una estrategia viable 
para combatir el hambre oculta, sino también una 
opción ambientalmente sostenible para la seguridad
alimentaria y nutricional.
El programa de Cultivos Biofortificados de la Alianza 
Bioversity-CIAT lidera actividades en la región con 
excelencia'' Marilia Nuti, Directora para América 
Latina y el Caribe, 2018-2020.

Inició el proyecto AgroSalud en dife-
rentes países de América Latina y el 
Caribe, entre ellos, Colombia.

AgroSalud fue auspiciado con un 
importe de US$ 16.000.000,00 para un 
período de cinco años por la Agencia 
Canadiense de Desarrollo Interna-
cional (CIDA) (CIAT, 2022b) para la 
intensificación de los esfuerzos de 
desarrollo, evaluación, diseminación y 
promoción decultivos biofortificados, 
entre los que se hicieron adelantos en 
agronomía, nutrición, postcosecha y 
ciencia social.

Años 2005
Entre el periodo de 2005 al 2011, 
AgroSalud logró limportantes avances, 
algunos de estos fueron la identifi-
cación de líneas de cultivos con altos 
niveles de nutrientes y con característi-
cas agronómicas superiores.

Año 2005 al 2011

Se realiza la liberación de las dos pri-
meras variedades de frijol biofortificado 
BIO-101 y BIO-107 con alto contenido de 
hierro (83 ppm) y zinc (44 ppm). Esto 
fue logrado gracias al trabajo desarro-
llado entre HarvestPlus, el Centro Inter-
nacional de Agricultura Tropical (CIAT) y 
la Federación Nacional de Cultivadores 
de Cereales (Fenalce).

Año 2016

HarvestPlus, que trabajaba el tema de 
la bioforticación en Asia y África, decidió 
continuar con las actividades de biofor-
tificación en América Latina y el Caribe.

Esto permitió expandir la biofortifi-
cación de cultivos en diferentes países 
latinoamericanos y alinear los proyec-
tos con los que adelantaron en África y 
Asia.

Durante este tiempo, HarvestPlus dio 
un significante apoyo en la entrega de 
semillas, la capacitación de agricul-
tores, el mejoramiento de cultivos y 
alimentos de la canasta básica con 
productos biofortificados, y muchos 
más procesos de postcosecha que 
permitieron una considerable mejora 
en la erradicación del hambre oculta en 
Colombia.

Año 2012
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Fuente: Programa de Biofortificados.

Fuente: HarvestPlus América Latina y el Caribe.
Día de campo con productores de cultivos Biofortificados, Tuluá, 
Colombia.

"Queríamos hacer una hamburguesa vegana suave,
jugosa y que alimentara mucho. El frijol biofortificado
BIO-101 de CIAT fue el ingrediente que mejoró el valor
nutricional de nuestra hamburguesa. La hamburguesa 
fue muy aceptada por nuestros clientes” Actualmente 
el restaurante, cuenta con 3 productos a base de frijol 
biofortificado. Leonardo Carrara, fundador del restau-
rante Dulcinea en Cali-Colombia.

Biofortificados, trabaja de la mano con 
el Programa Mundial de Alimentos 
(PMA) para garantizar un mercado 
sostenible e inclusivo para los cultivos 
Biofortificados en Colombia.

El programa proporciona la semilla y el 
apoyo técnico a los agricultores y las 
comunidades interesadas en producir 
granos biofortificados y PMA, realiza la
compra de las cosechas, bajo su progra-
ma Compras para el progreso, P4P.

Año 2017

Liberación de fríjol y maíz
Biofortificado:

Liberación al mercado del primer fríjol 
voluble biofortificado: BIO-102 con alto 
contenido de hierro y buena fuente de 
zinc. Esta variedad es apta para sem-
brar en zona de cordillera entre 1.600 y 
2.200 msnm.

Liberación al mercado de la primera 
variedad de maíz biofortificado: 
BIOMZn01 con mayor contenido de 
zinc y mejor rendimiento en toneladas 
por hectárea (ton/ha). Ello se logró, 
gracias al trabajo de investigación del 
Centro Internacional de Mejoramiento 
de Maíz y Trigo (CIMMYT), con el lideraz-
go y respaldo del programa global 
HarvestPlus y la colaboración de la 
empresa semillerista vallecaucana
Maxisemillas.

A partir de este año, se desarrolla una 
campaña de marketing liderada por el 
programa de Biofortificados para 
promover tanto la adopción de las 
semillas por parte de los agricultores, 
como la comercialización en los merca-
dos locales.

Año 2018
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El programa de Biofortificados 
continúa con la estrategia de difusión 
para beneficiar a un mayor número de 
agricultores en el país, la pandemia 
ocasionada por el Covid-19 acelera este 
proceso y solo en ese año se benefician 
a más de 4.000 familias rurales con 
semillas de frijol, maíz y arroz biofortifi-
cado.

Año 2020

Se libera la primera variedad de arroz 
biofortificado: BIOZn035 buena fuen-
te de zinc. Un esfuerzo liderado por el 
programa HarvestPlus, el Centro de 
Cooperación Internacional en Investi-
gación Agronómica para el Desarrollo 
(CIRAD), la Alianza de Bioversity Inter-
national y el CIAT en alianza con la 
Universidad de Córdoba, la Fundación 
Canal del Dique – Compas, y la Fede-
ración Nacional de Arroceros
(FEDEARROZ).

Año 2021

Fuente: Programa de Biofortificados.

Fuente: Programa Biofortificados, CIAT. Manejo agronómico de 
cultivos de maíz biofortificado.“Invitar a los consumidores de frijol a que nos compren

los productos Biofortificados, son de muy buena 
calidad, buen sabor, y muy nutritivos”. María Leticia
Ramírez, productora de fríjol en la vereda La Lejanía,
Corregimiento La Moralia, Tuluá, Valle del Cauca.

Liberación de maíz y camote
Biofortificado:

Se realiza la liberación al mercado de la 
primera variedad de camote biofortifi-
cado: Agrosavia Aurora, excelente 
fuente de vitamina A, adaptada a las 
condiciones de Caribe seco y húmedo.

Se logran adelantos, gracias al trabajo 
articulado con Agrosavia.

Liberación al mercado del primer híbri-
do de maíz blanco biofortificado
SGBioH2 con alto contenido de zinc, 
28% más que los maíces comerciales.

Este es el resultado del esfuerzo entre 
HarvestPlus y el Centro Internacional 
de Mejoramiento y Trigo (CIMMYT), con 
apoyo de la Federación Nacional de 
Cafeteros (FNC) y Semillas Guerrero.

Año 2019
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Fuente: Programa de Biofortificados.

“Actualmente, en el programa de Biofortificados 
buscamos el desarrollo de alimentos más nutritivos y 
ambientalmente sostenibles, con el propósito de 
aumentar la producción, comercialización y consumo 
de los mismos. Hacemos un especial énfasis en ampliar 
el acceso de las familias agricultoras a estas tecnologías, 
enfatizando en su seguridad alimentaria además de la 
generación de ingresos en un contexto de agricultura 
sostenible”. Carolina González, Líder temática del 
Programa Cultivos Biofortificados de la Alianza 
Bioversity-CIAT.

El programa Biofortificados en Colom-
bia cuenta con más de 110 socios, 
distribuidos en 27 departamentos del 
país y a la fecha ha capacitado a más de 
8 mil personas en tematicas como 
manejo integrado del cultivo, produc-
ción de bioinsumos agrícolas, prácticas 
de poscosecha, transformación de 
alimentos y comercialización.

Así mismo, son más de 3.400 hectá-
reas sembradas con cultivos biofortifi-
cados, beneficiando a 60 mil familias 
rurales con cultivos sembrados y más 
de 150 mil hogares colombianos, 
quienes consumen alimentos biofortifi-
cados y con sus compras impactan 
directamente los ingresos de las fami-
lias productoras.
Para cumplir con el propósito de bene-
ficiar a un gran porcentaje de la 
población rural, se diseñó un plan de 
desarrollo y entrega de productos para 
los cultivos biofortificados, el cual 
incluye estrategias de difusión y 
promoción diferenciada para agricul-
tores y consumidores.

Actualidad

Las estrategias para los agricultores centran su 
atención en la sensibilización para dar a 
conocer las nuevas semillas y los beneficios de 
cultivarlas, como por ejemplo el aumento en la 
productividad, adaptación a la variabilidad 
climática y la tolerancia a ciertas plagas o enfer-
medades.

Esta estrategia que en sus inicios se centró en 
dar a conocer a los productores los beneficios 
de las semillas biofortificadas, amplió su 
alcance hasta convertirse en una estrategia de 
acompañamiento técnico para el fortalecimien-
to a las familias rurales, donde no solamente se 
sensibilizan acerca de estas innovaciones en 
cultivares, sino que también aprenden sobre 
nuevas técnicas y herramientas para que sus 
cultivos sean más productivos, y así mismo 
conocen y aplican estrategias para cerrar las 
brechas que los alejan de la comercialización 
directa, favoreciendo las ventas de los exce-
dentes de cosechas o productos transformados, 
con lo que no solo diversifican su oferta, sino 
que aumentan sus ingresos.

La estrategia de
difusión y adopción
de nuevas variedades
biofortificadas en Colombia
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Poscosecha de alimentos
Biofortificados

Fuente: Programa de Biofortificados.

Fuente: Programa Biofortificados, CIAT. Calidad de los alimentos 
biofortificados.

Impacto de los
Biofortificados
en Colombia 

“La calidad de los alimentos implica muchos aspectos
relacionados no solo con el sabor, aroma o la apariencia
de estos, sino también con su contenido de nutrientes,
inocuidad y su costo. En términos generales la calidad 
se define como el conjunto de características que tiene 
un producto alimenticio y que busca satisfacer al 
consumidor”. Sonia Gallego, Investigadora Asociada
Sénior Alliance Bioversity-CIAT.

Por otra parte, para que el desarrollo de este 
tipo de estrategias sean exitosas, se vinculan a 
los jóvenes y las mujeres rurales, quienes son 
fundamentales para mejorar la calidad de la 
oferta productiva, la identificación de nuevos 
mercados y las dinámicas sociales dentro de 
sus comunidades.

Este componente, el cual inició desde el proyec-
to AgroSalud, busca aumentar las opciones de 
llegar con los cultivos biofortificados a las pobla-
ciones más vulnerables de las zonas rurales y 
urbanas, mediante el desarrollo de alimentos 
procesados, que utilicen los cultivos biofortifica-
dos como la materia prima, pero que sean ela-
borados con tecnologías de procesamiento que 
no eliminen sus ventajas de mayor contenido 
nutricional.

En otras palabras, con el procesamiento de los 
cultivos biofortificados se pueden obtener 
productos alimenticios de alto valor nutritivo, 
con los que sea más fácil lograr un consumo 
masivo y tener un mayor impacto.

Socios

Departamentos
alcanzados

Personas que
han participado

en talleres

Héctareas
sembradas

Familias
beneficiadas

Familias
consumiendo
biofortificados

en el país

110

27

8.000

34.000

60.000

150.000
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Fuente: Programa Biofortificados. Envueltos de choclo con maíz
BIO-MZn01.

El programa en Colombia promueve los cultivos 
biofortificados para los agricultores, consumi-
dores y la industria de alimentos, en forma de 
semillas, materias primas y productos alimenti-
cios, empleando tecnologías y condiciones ade-
cuadas de procesamiento, se elaboran harinas 
de los cultivos biofortificados de maíz, arroz, 
fríjol, yuca y batata, con los cuales se elaboran 
productos alimenticios que pueden ser comer-
cializados a bajo costo y/o distribuidos en 
programas de ayuda alimentaria, y se determi-
nan la concentración y la retención de los mi-
nerales y vitaminas presentes en los alimentos 
listos para el consumo.

También se realizan estudios sensoriales de los 
cultivos biofortificados y los productos elabora-
dos, mediante pruebas de aceptabilidad y/o 
preferencia con panelistas semi-entrenados y 
no entrenados (consumidores).

Los logros y resultados obtenidos en este com-
ponente son transferidos en actividades de 
formación y entrenamiento a los agricultores, 
con el fin de promover estrategias de valor agre-
gado de sus productos que se conviertan en 
una ventaja competitiva frente al hecho de 
comercializar solo productos frescos.

Esto, es esencial para aumentar la inclusión en 
los mercados, buscando producir resultados 
positivos, no solo con respecto a la generación 
de ingresos, sino también en la mejora de la 
situación nutricional y la calidad de vida de los 
agricultores y sus familias.

Como complemento, también se brinda 
asesoría a los productores para la aplicación de 
sistemas básicos de aseguramiento de la 
calidad, como las Buenas Prácticas de Manufac-
tura (BPM), que garanticen la calidad e inocui-
dad de los alimentos al disminuir los riesgos en 
todos los procesos de elaboración y manipu-
lación.

Estos aspectos son indispensables para cumplir 
con la normatividad legal, con el fin de facilitar 
su acceso a las cadenas de valor y mejorar la 
competitividad en los mercados locales, nacio-
nales e internacionales.
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